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    No porque son difíciles [las obras] no nos atrevemos a hacerlas, sino porque no nos atrevemos son difíciles.


     


    CARTAS DE SÉNECA A LUCILIO


     


     


    La locura de permitirnos retrasar aquello de lo que sabemos que no podemos escapar es una de las debilidades generales que, a pesar de los consejos de los moralistas y las demostraciones de la razón, prevalece en mayor o menor medida en todas las mentes; incluso aquellos que pueden resistirla la sufren, si no como la más violenta, sí como la más pertinaz de las pasiones, siempre renovando sus ataques y, aunque se le pueda mantener a raya, nunca se le destruye.


     


    SAMUEL JOHNSON, THE RAMBLER, 1751

  


  
PRÓLOGOS 
 (En orden alfabético) 
 
 




  
AL ENCUENTRO DE UN “URUGUAY COMO SOLUCIÓN”


   


   


  En momentos de definiciones políticas que determinarán el futuro del país, resulta especialmente oportuno el aporte que hace Nicolás Albertoni al debate sobre la estrategia de inserción internacional, en este nuevo libro.


   


  La incertidumbre del actual sistema internacional nos obliga a plantearnos el rol que debe jugar el Uruguay en este escenario, y Albertoni nos brinda una serie de reflexiones concretas sobre lo que entiende debería ser el accionar del país, para solucionar sus problemas de inserción en este mundo global.


   


  Nos propone así pasar desde el “Uruguay como problema” al “Uruguay como solución”, y de esta forma encontrarnos con un “Uruguay global”.


   


  Es en este transitar que Albertoni destaca el pensamiento de Methol Ferré, quien en su Uruguay como problema sienta las bases para una profunda reflexión sobre las dificultades y los rumbos de nuestro país en su relacionamiento internacional, retomando, como el propio Methol Ferré señala, la conciencia externa del país que se había comenzado a forjar con el pensamiento de Luis Alberto de Herrera en El Uruguay Internacional.


   


  El “Uruguay como problema” y el “Uruguay internacional” constituyen cimientos de un debate que hoy merece ser retomado y adaptado al nuevo contexto en que nos encontramos. Es así que Albertoni, sin dejar de referirse a los problemas que hacen a nuestra inserción, lo orienta hacia la búsqueda de propuestas que nos permitan hablar del “Uruguay como solución” para, de esta forma, volver a ser protagonistas del acontecer internacional.


   


  Debatir y trabajar sobre acciones concretas en este Uruguay global, tal como Albertoni nos propone, destacando el potencial que tenemos para ser verdaderos actores del escenario globalizado, constituye un gran aporte a un debate nacional encaminado a repensar nuestra inserción internacional; siendo su libro un insumo más al “deber previsor” de aquellos que buscamos un mañana mejor para todos los uruguayos.


   


  LUIS LACALLE POU


  ABRIRNOS AL MUNDO



   


   


  En este nuevo libro Nicolás Albertoni nos invita a pensar en el presente y futuro de la inserción internacional de nuestro país desde una mirada propositiva. No deja de lado los desafíos que tenemos por razones históricas y geográficas. Asimismo toma estos desafíos para impulsarnos a pensar en grande y mostrarnos las razones por las que un “Uruguay global” es posible si trabajamos entre todos para concretarlo.


   


  Para eso —como el autor bien resalta en su libro— es necesario contar con una estrategia clara y bien definida por todos los actores involucrados. Este libro no se basa en el diagnóstico del problema, sino en sus posibles soluciones, muchas de las cuales podrían ser pilares importantes para un futuro debate nacional sobre este tema.


   


  Finalmente, Nicolás nos muestra que la apertura internacional no solo tiene implicancias económicas y comerciales. Abrirnos al mundo es una forma de pensarnos diferente como país, de increparnos más.


   


  Este libro sale a la luz en el momento indicado. Con datos objetivos, Nicolás nos invita a pensar en aspiraciones posibles e importantes que cada vez más se transforman en urgentes.


   


  DANIEL MARTÍNEZ


  LA NECESIDAD DE UNA POLÍTICA ACTIVA E INTENSA DE INSERCIÓN INTERNACIONAL



   


   


  Este nuevo trabajo de Nicolás Albertoni refleja una continuidad lúcida y profunda de su investigación y propuesta permanentes sobre la importancia de que nuestro país impulse una política activa e intensa de inserción internacional. En este caso, el autor se centra con particular énfasis en la importancia de desarrollar una política de inserción internacional urgente que, además, resulta insoslayable para cualquier proyecto de desarrollo nacional.


   


  No podemos más que coincidir con la relevancia de esta apuesta. Nuestro país debe, de una vez por todas, avanzar con decisión en un proyecto consistente y continuo de apertura al mundo, en línea con su naturaleza de país exportador y, por lo tanto, necesitado de acceder a diferentes mercados en las mejores condiciones de acceso.


   


  Las actuales diferencias en las condiciones de acceso a terceros mercados con respecto a nuestros competidores en la producción de bienes similares aumentan aún más la urgencia para mejorar las condiciones de competitividad de nuestra producción.


   


  La reflexión de Nicolás Albertoni no es nueva, pero incorpora variables y enfoques adicionales que ponen el énfasis en la urgencia y en la profundidad de emprender un camino firme y decidido para concretar un proyecto estratégico de valor decisivo para el desarrollo de nuestro país.


   


  PABLO MIERES


  LA FRONTERA SIN LÍMITES



   


   


  Nicolás Albertoni, que desde hace tiempo viene ahondando en el desafiante tema de la inserción internacional de nuestra vida comercial, nos hace un nuevo aporte. Parte de la idea de que nuestra modernización económica solo es posible en el amplio mundo global que nos propone la necesidad de diversificarnos, intentar tratados y poner en juego los mejores recursos humanos del país.


   


  Uruguay es internacional o no es. Nació así, en la puja del Imperio de Brasil con las Provincias Unidas del Río de la Plata, y su dimensión territorial le impone mirar al mundo. En su ya larga historia, solo ha crecido cuando alcanzó salir, solo se ha empobrecido cuando las circunstancias —nacionales o internacionales— lo encerraron. El tiempo histórico que vivimos se caracteriza por la globalidad, la mundialidad, que exhibe sus grandes triunfadores, como China, y sus perdedores, como las economías cerradas de Cuba y Venezuela. Naturalmente, hay reacciones y peligrosos despertares nacionalistas y xenófobos que controvierten la mirada universal. Ellos no podrán, sin embargo, con la inercia inevitable de una sociedad del conocimiento que ha cambiado la sustancia de la riqueza, ubicándola en el terreno de la innovación científica.


   


  No debe haber una oposición entre el mundo y la comarca. Esta soñó el Mercosur como una mirada hacia el mundo, no como una nueva fortaleza con una muralla ampliada. Desgraciadamente, los hechos no han estado a la altura de las circunstancias. Razón de más para que hoy reconciliemos a la vecindad con la frontera sin límites del comercio internacional.


   


  En la obra que introducimos están los caminos y las respuestas.


   


  JULIO MARÍA SANGUINETTI


  LAS RUTAS RECORRIDAS PARA CONCRETAR ESTE LIBRO



  El camino recorrido para esta investigación fue largo. El 15 de julio de 2014, exactamente el día siguiente de lanzar en Uruguay mi último trabajo, Instrucciones para inventar la rueda, empecé una nueva aventura académica partiendo hacia Estados Unidos para continuar mis estudios. Aquel paso se transformó en el primer impulso para empezar a pensar en un nuevo proyecto. Tras los dos años que había llevado la investigación en la que se basó el mencionado libro, terminé por comprender la importancia que tiene observar a Uruguay desde un enfoque global, por eso entendí que una buena forma de seguir intentando comprender al país era mirándolo en perspectiva.


   


  Siento que a Uruguay se lo termina de entender a la distancia. No sería lógico pensar que en nosotros están todas las respuestas a nuestros problemas. Es necesario, cada tanto, salir de nuestras discusiones diarias para interpelarnos a nosotros mismos, con una visión más amplia. ¿Hacia dónde vamos? ¿Cómo lo estamos haciendo? ¿Cuáles son aquellos factores económicos y políticos que cambiarán la forma en que los países se relacionan entre sí? Y esto he estado tratando de hacer en estos últimos años. Entiendo que para reconocer los desafíos que tenemos como país debemos mirar también hacia afuera; lo que en definitiva es una manera de comprendernos aún más para trazar una estrategia adecuada para salir de mejor manera al mundo. Es decir, mirar hacia el mundo para poder “encontrarnos” con nuestras posibilidades reales. Quizá esta sea la principal filosofía para empezar a ver a Uruguay como solución.


   


  En 2014 viajé a Estados Unidos para dedicar todo el tiempo posible a estudiar el desarrollo económico y las posibles vías de inserción internacional de Uruguay. Para eso, me integré a trabajar en el departamento de América Latina de la Escuela de Política Exterior de la Universidad de Georgetown, una de las más antiguas y prestigiosas del mundo (fundada en 1919, seis años antes de que existiera el Servicio Exterior en los Estados Unidos). Allí trabajé como investigador y también realicé una maestría en Estudios Latinoamericanos con foco en el desarrollo económico de la región. En medio de mi estadía en Washington, decidí viajar a Chile durante el verano de 2015 para trabajar y entender de cerca la labor que se realiza en la Dirección de Relaciones Económicas Internacionales (Direcon) de la Cancillería de Chile. Mi objetivo fue recolectar datos y experiencias para seguir pensando y proyectando cuál podría ser el mejor camino para desarrollar una estrategia de inserción internacional que contribuya con el desarrollo de Uruguay. El apoyo de mis amigos y mentores, Bárbara Kotschwar, profesora de la Universidad de Georgetown, y Andrés Rebolledo, el entonces viceministro de Comercio de Chile, fueron fundamentales para que la experiencia en aquel país resultara productiva y un gran insumo para este libro. Durante aquellos meses en Santiago, pude vivir de cerca las negociaciones comerciales que realizaba Chile, entre las que estaba el Acuerdo Transpacífico de Comercio (TPP por su sigla en inglés).1 Por aquellos meses trabajando con Andrés en Chile, recuerdo haber aprendido mucho sobre la paciencia y la necesidad de escucha que implica el diseño de una política pública.


   


  En 2016 me trasladé a la Universidad del Sur de California (USC) en Los Ángeles para comenzar un doctorado en Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales con foco en la economía política del desarrollo y el comercio. Fue desde esta nueva escala académica que decidí comenzar a escribir este libro, luego de sucesivos vuelos, entrevistas y recolección de datos que me hicieron comprender que, nuevamente, era el momento de empezar a compartir el camino recorrido y la información acumulada.


   


  En USC encontré el apoyo que se necesita para embarcarse nuevamente en un trabajo de este tipo. Mi mentora, Carol Wise, y profesores como Benjamin Graham, Gerardo Munck, Wayne Sandholtz, Jeffrey Nugent, Joshua Aizenman, Pablo Barberá y Patrick James fueron claves en este camino. Así como también todo el equipo de asistentes de investigación del Laboratorio de Economía Política y Seguridad de la USC (SPEC Lab),2 que forman parte del proyecto sobre política comercial que coordino desde 2017.3 El apoyo de George Vega Yon, Thomas Valente y Kayla de la Haye, del Centro de Análisis Aplicado de Redes (CANA) de USC, también aportó mucho valor a este trabajo.


   


  Por otra parte, esta obra también se enmarca en una investigación que realizo para mis estudios en la Universidad Católica Argentina, para la cual el respaldo de Roberto Horta, profesor de la Universidad Católica del Uruguay, así como el apoyo recibido desde Uruguay de Manuel Martínez y Ramiro Correa fueron fundamentales. En todo este proceso de trabajo, personas como Sergio Abreu y Guillermo Valles siempre estuvieron disponibles a conversar y aconsejar sobre estos temas.


   


  Finalmente, todo este camino recorrido jamás podría haberse convertido en libro sin el soporte desde el primer momento de Julián Ubiría y todo el equipo editorial, con quienes trabajamos desde el primer libro. Contar con la participación de Mariana Zabala, editora de este trabajo, fue un impulso fundamental para que la investigación pudiera tomar más sentido en el libro. Por otra parte, el respaldo siempre presente de Ricardo Ernst, director del Programa Latinoamericano de Liderazgo de la Universidad de Georgetown, así como el apoyo de la Universidad Católica del Uruguay y de Hernán Bonilla y Agustín Iturralde del Centro de Estudios para el Desarrollo (CED) fueron factor fundamental en este proceso.


   


  En cada uno de estos pasos, el apoyo de mi familia fue imprescindible. Tanto mis padres, mis hermanas como mi esposa siempre han estado presentes no solo al acompañar, sino también al promover estos proyectos de largo aliento en los que uno se embarca y luego necesita impulso para no dejarlos por el camino.


   


  Este trabajo es por tanto la combinación de información recabada por casi cinco años y también el resultado del involucramiento de una infinidad de colegas y amigos que de una u otra forma colaboraron para que las ideas pudieran llegar al papel. En definitiva, la riqueza de este nuevo libro está en la unión de diferentes propuestas y estudios que separados quizá se perderían entre la narrativa política que muchas veces tiende a buscar culpables y no soluciones a los desafíos que tiene un país.


  
    1 El Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica es un acuerdo comercial firmado en febrero de 2016 en Nueva Zelanda por doce países (Australia, Brunéi, Canadá, Chile, Estados Unidos, Japón, Malasia, México, Nueva Zelanda, Perú, Singapur y Vietnam). Entre otras cosas, el pacto busca rebajar las barreras al comercio, establecer estándares sobre propiedad intelectual, así como mejorar los estándares relacionados al derecho laboral y del medioambiente. En enero de 2017, el gobierno del presidente Donald Trump decidió retirar a Estados Unidos como signatario del acuerdo. En noviembre de 2017, los restantes 11 países anunciaron los elementos centrales del Acuerdo Global y Progresivo para la Asociación Transpacífica (CPTPP, por su sigla en inglés) que incorpora disposiciones del TPP, con la excepción de algunas que serán suspendidas.

  


  2 Madeline Zheng, Emily Heuring, John Jack Schwartz, Shir Attias, Sonum Patel, Amanda Joseph, y Kartik Mathur.


  3 El Laboratorio de Economía Política y Seguridad (SPEC Lab) lleva a cabo investigaciones interdisciplinarias y relevantes para la política pública. Bajo una metodología de laboratorio científico aplicado a las ciencias sociales, los proyectos de investigación se desarrollan en conjunto entre estudiantes de pregrado, posgrado y profesores. Para conocer más sobre el SPEC Lab, véase: ‹https://dornsife.usc.edu/spec/›.


  INTRODUCCIÓN



  POR QUÉ ESTE LIBRO Y POR QUÉ AHORA



   


   


  El futuro no es lo que va a pasar,
sino lo que vamos a hacer.


  JORGE LUIS BORGES


   


   


  ¿Qué pasaría en Uruguay si moviéramos el eje de la discusión abocándola a buscar soluciones en vez de simplemente opinar sobre nuestros problemas? ¿Cuánto habríamos progresado como país hacia el desarrollo? En cualquier caso, sería bueno averiguarlo porque la velocidad a la que avanza el mundo en el que Uruguay pretende insertarse nos obliga cada vez más a enfrentar un problema y ya no solo a debatir sobre él.


   


  Por varias razones que analizaré en este libro, la importancia que hoy tiene para nuestro país pasar de la reflexión —a la cual ya le hemos dedicado varios años de debate— a la acción política, que nos acerque un poco más al desarrollo, se transforma cada vez más en una urgencia de la que quizá por contemporánea no advertimos su real magnitud.


   


  Desde hace años me desvela la inserción internacional de Uruguay. Primero quizá por intuición y después por convicción terminé comprendiendo que los lazos económicos y políticos que pueda crear un país como Uruguay con el resto del mundo son un pilar clave para su desarrollo no solo económico social, sino también cultural. Siempre lo fueron. Pero los tiempos actuales, en un mundo incierto, que a poco más de una década de la última crisis financiera global del 2008 aún sigue sintiendo sus consecuencias, hacen que este tema sea un problema por solucionar, día a día más acuciante.


   


  Mientras los debates sobre temas importantes están relacionados con argumentos a favor y en contra; los debates sobre problemas deberían estar orientados a la búsqueda de soluciones. Es decir, de poco sirve afirmar que se está a favor o en contra de un problema. Lo que necesitan los debates sobre problemas son reflexiones que conduzcan a acciones concretas y no solamente a observaciones. Quizá esta sea la principal contribución que se propone dar este libro: sin pretender hallar salidas mágicas, intentar mover el eje de discusión, orientándolo hacia soluciones.


   


  A diferencia de décadas pasadas, el mundo parece dar señales cada vez más claras de que estamos ante un cambio de época y ya no más ante una época de cambios. De aquí que resulta central para Uruguay pasar de la reflexión a la acción en materia de inserción internacional. Este tema es posiblemente uno de los primeros que normalmente vienen a la cabeza cuando analizamos los principales desafíos que tiene el país por delante. Sin embargo, es uno de esos en los que el ciudadano de a pie puede fácilmente perderse en los detalles. Para peor la inserción internacional no tiene grandes grupos que la defiendan públicamente. Más bien son los que se oponen a ella los que se hacen escuchar más.


   


  Esta investigación toma a la inserción del país (y principalmente la inserción comercial) con el objetivo de profundizar en una línea de pensamiento que comencé hace ya algunos años. En Entre el barrio y el mundo. ¿Mercosur o el modelo chileno? Dos alternativas para Uruguay (Taurus, 2011), mi principal objetivo fue analizar por qué Chile es uno de los países más abiertos económicamente al mundo más allá de estar en una región integrada por naciones que, en su mayoría, aún distan mucho de alcanzar una apertura internacional sostenida y aceptada por la mayoría de los actores políticos y sociales. En aquel estudio fundamenté que una de las razones por las que el país trasandino es hoy uno de los más cercanos al desarrollo económico en América Latina es porque definió una estrategia clara y sostenida hacia esa dirección, que trascendía los gobiernos de turno. Me basé en un extenso trabajo de campo para conocer más de cerca la estrategia de inserción comercial de Chile. Aquella constatación sobre el caso chileno se transformó en el puntapié inicial para comenzar a escribir un segundo libro, Instrucciones para inventar la rueda. Qué tienen los países que progresan y cómo aplicarlo a Uruguay (Taurus, 2014).


   


  En este segundo trabajo fui hasta el corazón de algunos países que alcanzaron el desarrollo y —en parte, como consecuencia— el progreso social y económico, tales como Finlandia, Nueva Zelanda y Corea del Sur, para mostrar el camino que recorrieron. Pero sobre todo busqué dejar en evidencia que no existe un secreto en lo que hicieron, y que las claves del desarrollo —esas que bien podrían aplicarse en Uruguay— están a la vista. Con ese resultado entre manos, recurrí a distintas personalidades del ámbito nacional (entre las que estaban Julio María Sanguinetti, Luis Alberto Lacalle, Óscar Andrade, Enrique V. Iglesias y Enrique Baliño), y los entrevisté para conocer su visión sobre los caminos que debería tomar Uruguay para conseguirlo. Luego de los dos años de investigación que llevó aquel estudio, elaboré una lista de temas sobre los que Uruguay debería reflexionar de cara a su presente para poder transformar su futuro. Uno de los puntos que entendí más relevantes al armar aquella lista fue el de la política internacional del país. Hoy, en este nuevo libro, busco entrelazar las reflexiones finales de mi trabajo anterior para profundizar justamente en los desafíos de la inserción internacional de Uruguay.


   


  La apertura al mundo no solo impacta en la economía del país, sino también en su cultura y por tanto en el desarrollo de este. Instrucciones para inventar la rueda demostró este argumento a través del análisis de casos de diversos países que han alcanzado el desarrollo y el progreso social. Tal como resaltaba en la introducción de aquel libro, lo que busqué, en definitiva, fue ver “otras verdades” a través del estudio de casos diversos pero similares en muchos sentidos a la realidad de Uruguay.


   


  Aquel ejercicio de estudio no pretendió imitar modelos, ni calcar recetas. Buscó reflexionar sobre los caminos tomados por algunos países y ver qué aportes pueden existir para elaborar estrategias nacionales. Siempre desde la escucha y una mirada atenta hacia otros que ya pasaron por el mismo proceso, de tal forma que cuando pensemos en diseñar una estrategia propia no se pierda tiempo en buscar algo que ya existe.


   


  Otro aprendizaje sobre el significado de este tipo de estudios lo obtuve en el mismo lanzamiento de Instrucciones para inventar la rueda y concretamente en el análisis que en aquella oportunidad hizo Pablo da Silveira acerca de la importancia que tiene la pregunta que motiva un libro:


  Desde que existen los seres humanos sobre la tierra han existido las diferencias de riqueza […]. Y siempre nos hemos hecho preguntas sobre estas diferencias, pero no todas las preguntas que nos hemos hecho están bien formuladas […]. Dos libros que pueden ayudar a ilustrar este punto son: La riqueza de las naciones de Adam Smith […] que en realidad su título es mucho más amplio: Una investigación sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones […]. La pregunta que se hace Smith es por qué hay sociedades que se vuelven ricas. Comparen ese enfoque con el de Las venas abiertas de América Latina de Eduardo Galeano, la pregunta de ese libro es por qué América Latina es pobre. Adam Smith presume que lo que hay que explicar es la riqueza. Galeano presume que lo que hay que explicar es la pobreza. Y no es lo mismo […]. Si yo me pregunto por qué hay sociedades que son ricas, entonces asumo que la trayectoria esperable de las sociedades humanas no es que sean ricas. Más bien lo esperable es que los seres humanos vivan en medio de las necesidades, de la debilidad de su sistema de reglas, de la escasez, y algunas van a conseguir escapar de ese destino. En cambio, si yo intento explicar por qué algunas sociedades son pobres, asumo que la trayectoria esperable de las sociedades humanas es que avancen plácidamente hacia la abundancia, y entonces lo que hay que explicar es por qué ese placido avance no se produce. Cualquier análisis objetivo de la historia revela que el estado normal de las sociedades humanas es la privación, la escasez y la pobreza. […] Por eso lo que hay que explicar son los éxitos, no los fracasos. […] El fracaso se explica solo. Entre otras cosas porque hay mil maneras posibles de fracasar […]. Si no hacemos nada, se termina en algo equivalente a la segunda ley de la entropía; si no hacemos nada, vamos a terminar en la pobreza, en la desorganización y en la pérdida de libertades.4


  Este nuevo trabajo es de alguna forma un cierre de aquel círculo que comenzó a trazarse en aquellos primeros estudios que formularon peguntas para ayudar a comprender por qué determinados países han avanzado hacia el desarrollo social y económico. Diferentes pero complementarios entre sí, siento que existe un hilo que une a aquellos dos primeros estudios con este nuevo trabajo.


   


  En su famosa “Alegoría de la caverna”, Platón propone la hipótesis de un grupo de hombres que se encontraban prisioneros en una caverna desde su nacimiento, todos ellos encadenados de forma que únicamente podían mirar hacia la pared del fondo. Lo único que conocían era la imagen de sus propias sombras y la de los pocos objetos que tenían a su alrededor. El encierro hacía que estos hombres estuvieran obligados a considerar como verdad únicamente a esas sombras. Platón planteaba que de ser uno de ellos liberado, y tras conocer el mundo que existía fuera de la caverna, por más que intentara convencer a sus compañeros de cautiverio que salieran de la cueva, no lo lograría, y ellos quedarían para siempre pensando que la única verdad que existía era la de sus propias sombras.5 Análogamente, este tipo de trabajos buscan cambiar el eje de un debate agotado en sí mismo. Y a través de la investigación, intento que tanto el lector como yo podamos ir comprendiendo y construyendo argumentos juntos. La escucha atenta a los entrevistados, la lectura de estudios y sus hipótesis de trabajo se terminan entrelazando para culminar escribiendo ellos mismos la esencia del libro.


   


  Una vez que diferentes ideas se encuentran entre sí, puede que contribuyan a que las discusiones sobre el desarrollo de Uruguay sean basadas en hechos y no en prejuicios. De eso depende, en gran medida, la transformación positiva de un país que busca progresar.


   


  Más allá de que existe una clara continuidad —o quizá más bien perseverancia— con los trabajos anteriores, este libro se diferencia en algo: se centra pura y exclusivamente en Uruguay. El análisis de casos —metodología que usé para los trabajos anteriores— queda a un lado esta vez para adentrarme en profundidad en la realidad uruguaya, y elijo un tema que entiendo clave para el desarrollo, como es el contar con una política exterior dinámica, estratégica e inteligente. A este tema he dedicado gran parte de mis años de investigación. Este libro se nutre de estudios, columnas y reportes que he publicado sobre este tema en los últimos tiempos.


   


  Si bien la inserción internacional no es la única variable a considerar al momento de pensar en las claves para el progreso de un país, entiendo que forma parte de la raíz de la solución de muchos problemas. Un país que no está en contacto económico, comercial y político permanente con el mundo no se interpela a sí mismo, y tiende a comparaciones facilistas que muchas veces no lo alientan a crecer. Por el contrario, lo terminan conformando con logros válidos pero insuficientes. Por ejemplo, en Uruguay solemos alegrarnos y promocionar como grandes logros que nuestro país es casi siempre primero en los rankings sobre desarrollo social en América Latina, no siempre resaltando que estamos hablando de la región más desigual socialmente del mundo (incluso más que África).6


  SOBRE EL SENTIDO DE VER A URUGUAY COMO SOLUCIÓN



  En este libro pongo a Uruguay como problema, pero ante todo como solución. Este enfoque distintivo tiene su base teórica en la obra de Alberto Methol Ferré y especialmente en su libro El Uruguay como problema.7 En aquel trabajo, Methol, uno de los intelectuales uruguayos más destacados del siglo XX, resalta el papel histórico y el destino de nuestro país. Él hablaba del Uruguay como problema desde un sentido científico. Es decir, problematizar un evento o realidad para comprender sus diferentes aristas y así poder elaborar hipótesis de trabajo.8


   


  En este libro propongo tomar a Uruguay como solución, una mirada que pretende ser un llamado de atención. Implica que, antes de salir al mundo, debemos definir nuestra estrategia país y darnos cuenta del potencial que tenemos —más allá de las dimensiones de nuestro mercado— para insertarnos internacionalmente de forma dinámica e inteligente. Y no titubeante. Solo así podremos mirar en conjunto hacia el mundo y ver en la globalización oportunidades en vez de amenazas. Este trabajo en definitiva no busca cambiar el camino trazado en nuestros años de vida como país —cosa que resultaría imposible, por cierto—, sino justamente, basándonos en él, volver a ser lo que ya supimos ser alguna vez: un país de avanzada que miraba el mundo con actitud.


   


  Para Methol Ferré, la vida geopolítica de Uruguay como Estado tiene diversas etapas. La primera transcurre desde el período artiguista hasta el final de la guerra de la Triple Alianza (entre 1864 y 1870), la época del “Uruguay internacional”, en la cual el austral Estado uruguayo tenía un contacto de inmensa relevancia política con sus vecinos inmediatos (Argentina, Brasil y Paraguay). En esta primera etapa se puede ver la fluidez de las relaciones internacionales entre Uruguay y sus vecinos de la región. La segunda etapa se basa en el desarrollo que generó el modelo agroexportador del Cono Sur, lo que impulsó un despliegue “hacia afuera” de los países de la región, como Brasil, Argentina y Uruguay. Este período materializó en bienestar social los resultados que comenzaba a generar aquel Uruguay internacional. Un bienestar que —tal como recuerda Methol Ferré— fue comparable al de las naciones europeas. Esta segunda etapa de la geopolítica uruguaya se extiende desde la Primera hasta la Segunda Guerra Mundial y se basa en una visión de “Uruguay nacional”, que ya no solo consolidaba su inserción en el mundo, sino que comenzaba a pensar en cómo avanzar nacionalmente en su desarrollo como país.9


   


  Posteriormente a ese Uruguay que construía su identidad nacional, Inglaterra abrió un espacio neutralizado en la boca del Río de la Plata, con el fin de desarticular la Cuenca y limitar el control por parte de cualquier centro de poder latinoamericano.10 Es en ese contexto geopolítico que Uruguay —recuerda Methol Ferré— le aseguraba al poder imperial el desmembramiento de la zona óptima de América del Sur. Fue aquel Uruguay el que lograría ser “el Welfare State en América Latina”, basado en un excedente suficiente como para subsidiar a la mayoría de la población, sin que esto afectara las bases del sistema que determinaba el control de la producción por los terratenientes, ligada a la exportación. Pero aquel Uruguay no fue cualquier Welfare State, era uno “sin industria, con pies de barro, pasto y pezuñas”, describe Methol Ferré.11


   


  Finalmente, Methol Ferré pone en su libro especial énfasis en la relevancia que tiene la región para Uruguay:


  Así como no hay Europa sin la alianza de Francia y Alemania, tampoco habrá América Latina sin la alianza profunda de Argentina y Brasil. Nosotros, con los otros países de la Cuenca, seremos su mediación, su “BeNeLux” a la criolla […]. El Uruguay como problema problematiza a toda la Cuenca del Plata. Es que la crisis del Uruguay pone en crisis a toda una época histórica. En efecto, el Estado Tapón era como el arco de bóveda que sostenía los compartimentos estancos rioplatenses, era la clave de la balcanización, su punto de equilibrio. Pero si el Estado Tapón se destapa, todo el equilibrio se rompe y todas las aguas se confunden. Pues el Uruguay es también el talón de Aquiles de la balcanización en el hemisferio sur latinoamericano.12


  La inserción de Uruguay en el mundo tuvo para muchos intelectuales del siglo XX, como Methol Ferré, un especial énfasis en la relevancia geopolítica que juega la región. No es para menos: difícilmente se entendería a Uruguay sin su cercanía política y económica con Argentina y Brasil. ¿Pero qué significa cercanía política y económica hoy, en el siglo XXI?


   


  En este libro, argumento que las oportunidades y riesgos que ofrece el actual contexto internacional nos deberían motivar a rever las variables geopolíticas que antes considerábamos como indiscutibles. Por ejemplo, las nuevas dinámicas de la integración global terminan por hacer casi evidente que Uruguay se encuentra en una nueva fase para repensar su inserción en el mundo que, sin darle la espalda a la región, le permita proyectar sus propios objetivos nacionales sin la necesidad de esperar a que sus vecinos tomen la iniciativa.


   


  Construyendo sobre estudios anteriores que pusieron los cimientos de este debate, a la visión de Uruguay internacional y luego nacional se le debería agregar la de “Uruguay global” para definir el contexto actual en el que nos encontramos. Esta nueva mirada busca adaptar los enfoques previos a un contexto global dinámico, desafiante e incierto. La visión de Uruguay global se basa en la noción de un país que debe considerarse protagonista y ya no solo simplemente espectador de un debate global.


   


  Ya no vivimos en un mundo en el que las dimensiones territoriales o poblacionales son aspectos centrales para el desarrollo. El argumento de “país pequeño” deja de ser una excusa válida para pensar que un modelo de desarrollo basado en la apertura al mundo no es posible. Hoy la solidez de las instituciones políticas y las ideas pasan a ser cada vez más relevantes en el debate sobre el desarrollo. De aquí que hasta los países más pequeños pueden transformarse en protagonistas en un mundo que busca cada vez más certidumbre. Es esta perspectiva globalista en la que insisto en este libro y hacia donde entiendo que Uruguay debería dirigir su estrategia internacional en los próximos años.


   


  El enfoque de esta investigación, basada en propuestas y soluciones desde una mirada positiva del problema, también tiene su inspiración en el libro No más pálidas, de Enrique Baliño y Carlos Pacheco (2012), el cual busca resumir “las condiciones necesarias para alcanzar metas cada vez más desafiantes […] o lo que le llamamos éxito”.13 Un aspecto interesante del libro de Baliño y Pacheco es el especial énfasis que ponen en aquellos factores que, más allá del dinamismo del mundo actual, no cambian al momento de intentar alcanzar el éxito: los valores y las actitudes que nos conducen al progreso. Llevando este argumento al plano de los países y el diseño de la política internacional, este trabajo también pone énfasis en las actitudes que nos conducen al desarrollo. Es decir, no focalizarnos solamente en los cambios del mundo actual, sino en las actitudes que tenemos para adaptarnos a ellos.


   


  Por último, el otro factor distintivo de este trabajo pasa por unir la teoría con la práctica de la política pública y en especial el aspecto internacional de esta. En su libro Bridging the Gap (Uniendo la brecha), Alexander George (1993) intenta unir el mundo de la política y la teoría. Aborda los valores y la necesidad mutua de “dos culturas”, la academia y el gobierno, en sus respectivas búsquedas de conocimiento y acción. Si bien su libro tiene un fuerte enfoque en la política de seguridad internacional y en especial en el caso de Estados Unidos, es un buen ejemplo para entender la creciente necesidad de unir estos dos mundos. George subraya que el desafío de los analistas no debería ser solo avanzar en el conocimiento como tal, sino pensar constantemente acerca de vías de diálogo con la práctica de la política. Y en este libro intento aportar a este diálogo que propone George (2016).


   


  Por todo esto, no encuentro mejor forma de explicar el porqué de este libro que como ya lo hice al concluir Instrucciones para inventar la rueda hace algunos años atrás, y es citando al gran periodista uruguayo Tomás Linn (2012), quien al presentar su sexto libro dijo: “Tengo la impresión de que [mis libros] parecen sumarse entre sí, como si fueran un único trabajo donde uno fluye sobre el otro con sus ideas, investigación y reflexión. Aun en esa unidad, sin embargo, cada uno de ellos, considerado por separado, aborda temas y preocupaciones que fueron propios de su momento y necesarios en una etapa” (p. 9).


   


  El hecho de seguir insistiendo desde hace tiempo ya en el mismo grupo de reflexiones una y otra vez es porque quiero seguir luchando por debatir ideas propositivas. Por apelar a que busquemos soluciones todos juntos. A que corramos el eje del debate y nos posicionemos donde tenemos que hacerlo: en lograr un Uruguay desarrollado.


  
    4 Presentación de Instrucciones para inventar la rueda. Qué tienen los países que progresan y cómo aplicarlo a Uruguay, realizada en la Universidad Católica del Uruguay el 14 de julio de 2014. Véase: ‹https://www.youtube.com/watch?V=o97tugq7xtc›.


    5 Platón (1997). La República. Libro IV. Madrid, España: CEPC.


    6 Por más datos sobre la desigualdad en América Latina, véase: CEPAL (2017). Pese a avances recientes, América Latina sigue siendo la región más desigual del mundo. Recuperado de: ‹https://www.cepal.org/es/comunicados/cepal-pese-avances-recientes-america-latina-sigue-siendo-la-region-mas-desigual-mundo›.


    7 Methol Ferré, Alberto (1971). El Uruguay como problema. Geopolítica de la Cuenca del Plata. Obra completa recuperada de: ‹http://www.metholferre.com/obras/libros/capitulos.php?id=2›. La primera edición de este libro fue publicada en 1967.


    8 Ídem.


    9 Ídem.


    10 Ídem.


    11 Methol Ferré, Alberto (1971), o. cit., cap. 4. La necesidad de trascender al Uruguay. Texto completo recuperado de: ‹http://www.metholferre.com/obras/libros/capitulos/detalle.php?id=24›.


    12 Methol Ferré, Alberto (1971), o. cit., cap. 5. El Nuevo Uruguay Internacional. Texto completo recuperado de: ‹http://www.metholferre.com/obras/libros/capitulos/detalle.php?id=25›.


    13 Enrique Baliño. ¿Qué es No Más Pálidas? No Más Pálidas (Blog), texto completo recuperado de: ‹https://nomaspalidas.com/el-origen-de-no-mas-palidas/›.

  


  YA NO SOLO ES IMPORTANTE. ¡ES URGENTE!


  La mente es como un paracaídas, solo funciona si se abre.



  ALBERT EINSTEIN


   


   


  Durante una noche fría de febrero de 2016 en Washington D. C., me llegó un correo electrónico con una invitación. Cada año, la Universidad de Saint Gallen, fundada en Suiza en 1898, organiza un encuentro denominado Modelo OMC (por la Organización Mundial del Comercio), el cual busca reunir por una semana en un mismo lugar a la que ellos llaman “la nueva generación que tomará las decisiones sobre el comercio internacional”.14


   


  Este modelo es hoy la simulación más grande y completa del mundo sobre los temas que se debaten en la Organización Mundial del Comercio, entidad que se ocupa de las normas mundiales que rigen el comercio entre los países y que tiene como principal función velar por que el comercio se realice de manera más fluida, previsible y libre posible.15
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